
Carta 11. ¡Del mismo al mismo,

Las noticias que hemos tenido hasta

ahora en Marruecos de la ociosidad, o

vida social de los Españoles , nos pare-

cía muy buena por ser muy sea^ante
aquella á la nuestra, y set natural en un
hombre graduar por cr.i regla el mérito
de los otros. Las mugeres. guardadas baxo

machas llaves, las conversaciones de los

hombres e-ntre. sí muy reservadas, el por-
te muy serlo, las concurrencias, pocas , y
esas sujetas á una etiqueta forzosa , y otras

costumbres de este tenor, no eran tanto

efectos de su clima, religión y gobierno,
según quieren algunos , como monumen-
tos de nuestro antiguo dominio. En ella se
ven permanecer reliquias de nuestro se-
ñorío, aun mas que en los edificios que
subsisten en Córdoba , Granada, Toledo
y otras partes. Pero la freqüencia en el
trato de estos alegres nietos de aquellos
graves abuelos, han introducido cierta
amistad universal entre todos, los ciuda-
danos de un pueblo, y para los foraste-
ros cierta hospitalidad tan generosa que
en comparación de la antigua España, la
moderna es una familia común, en que
son parientes no solo tojos los Españo-
les, sino todos los hombres. En lugar
de aquellos cumplidos cortos que se de-
cían las posas veces que se hablaban , y
eso de paso, y sin detenerse si venían
encontrados; en lugar de aquellas reve-
rencias pausadas y calculadas, según á
quien , por quien, y delante de quien
se hacían ; en lugar de aquellas visitas
de ceremonia , que se pagaban con tales
y tales motivos; en lugar de todo esto,
ha sobrevenido un torbellino de visitas
diarias, continuas reverencias impractica-
bles á quien ne tenga el cuerpo de goz-
nes 3 estrechos abrazos, y continuas ex-

presiones amistosas, tan largas de recitar
cjne uno como yo poco acostumbrado í
ellas , necesita tomar cinco 6 seis veces
aliento antes de llegar al fin: ,bíen es ver-
dad que para evitar este ultimo inconve-
niente (que lo es hasta para los mas prác-
ticos) se suele tomar el. medio termino
de pronunciar entre dientes la mitad; de
estis arengas , no sin mucho peligro de
que el sugeto cumplimentado reciba inju-
rias, en vea. de lisonjas de parte del ciim-
plimentador.

Ñaño me llevó á noche á una tertu-
lia (asi se llaman cierto número de perso-
nas que concurren con freqüencia á un*
conversación) presentóme al ama de laca-
sa, porque has de saber que los amos.no
hacen papel en ellas : Señora, dixo, este
es un Moro noble, quaüdad que basta
para que le admitáis; y honrado , prenda
suficiente para que yo le estime: desea
conocer i España, me he encargado.de
procurarle todos, los medios para ello,
y lo presento á toda esta amable tertu-
lia, (lo que diso mirando por toda, la
sala) La señora me hizo un cumplido de
los que acabo de referir , y repitieron otros
iguales los concurrentes de uno y otro

sexo : aquella primer noche causó un po-
co de estrañeza mi moio de llevar el
traje europeo , y conversación :. pero al
cavo de otras tres , ó quatro noches,
les era yo á todos tan familiar, como
qualquiera de ellos mismos: algunos de
los tertulianos me visitaron en mi posada,
y las tertulianas rae embíaron á cumpli-
mentar sobre mi llegada á esta Corte , y
á ofrecerme sus casas: me hablaron en
los paseos, y me recibieron sin susto quan-
do fui á cumplir con la obligación de vi-
sitarlas. Los maridos viven naturalmente
en barrio disúiuo de las mugeres, por-
que en las casas de estas no. hallé mas
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l Todo esto sin duda es muy bueno,
perqué contribuye i hacer al hombre ca-
da dia mas sociable. El continuo trato
y franqueza descubre mutuamente los co-
razones de los unosá los otros ; hace que
se comuniquen las especies, y se unan las
voluntades. Asi se lo estaba diciendo
á ISuño, quando noté que oía con mucha
frialdad lo que yo ponderaba con fervor;
¡pero qual me sorprendió quando le oí lo
.siguiente! todas las cosas son buenas por
Un ladoj y malas por otro, como las me-

dallas que tienen anverso y reverso; estilibertad en ei trato que tanto te hechiza escomo la rosa que tiene espinas muy cer-
ca del capullo; sin aprobar la demasía-
d-a rigidez del sigio ifí no puedo tampoco
conceder tantas ventajas á la libertad mo-
derna. ¿Cuentas por nada la molestia que
sufre el que quiere, por exemplo pasear-
se solo una tarde pqi' distraerse de algún
sentiinieiitQ, ó por reflexionar sobre'^1-
go que le 'importe; (conveniencia que
lograría en lo antiguo solo con pasársele
largo, sin hablar á lqs amigos) y melan-
te esta franqueza que alabas, se halla
rodeado de importunos que le asaltan coi.
mil insulseces sobre el tiempo que hace,
los coches que hay en el pasco , color de
la bata de tal Dirna , gusto de librea de
tal Señor, y otras semejantes? ¿Parécete
poca incomodidad la que padece el que
tenia ánimo de encerrarse en su quarto un
dia para poner en. orden sus cosas do-
mesticas , 6 entregarse á tina lectura que
le haga mejoró mas sabio (lo qual tam-

bién conseguirla en lo antiguo , á no, ser
el dia de su santo , ó cumple años, y en
el método de hoy se halla con cinco, ó
seis visitas succesivas de gentes ociosas
que nada le importan, y que solo lo hacen
por no perder , por falta de eser citario,
el sublime.privilegio de entrar y salir por

qualquier parte sin motivo ni intención*
Si queremos alzar un poco el discurso
•icres pequeño inconveniente , nacido de

esta libertad , el que un ministro con

la cabeza llena de negocios arduos, ten-

eaque exponerse digámoslo asi , a las es-

peculaciones de veinte desocupados, o tal

vez espías, que con motivo de la mesa

franca van á visitarle ú U hora de comer,

y observar de qué plíto come , de qua
vino bebe,' con qual combado se fami-

liariza , con quál habla mucho , con gg
nada, á quíin en secreto, á quien, a voces,

a quién pone mah cavaáquien by»»,'. p£
mediana' piénsalo | reflaíonalo y veras.

La falta de etiqueta en el actual trato e

Us mugeres, también me parece^
de poc, controversia^-^oM^la conversación que tuviste con na» o

1%,tP , ',j„4 vatros como
hombres, que W.«**f'J enc ontiéen
yo que iban de vi,,.». fc
la calle, o en a t w^ . ,a „,.„„
«* P«a" r¿ antigua, i la! quarta

2 M^ttvWa fecha y lia

I inta me entraba y salla por. todas panes

TLme hablase alma viviente, ni si-

tiera el portero, el qual con la grave-

Jdde su bandolera y bastón, no tenia

.pe-conveniente dexarsn orasero, y gan-.
U ñor tan frivolo motivo como lo era

«ntfarsc nn Moro por la casa de un chris-

tíano. ,
Aun mas que coa este exempio se

comprueba la franqueza de lus

les de este siglo con la relación de las

mesas cont nuamente dispuestas en Madrid

para quintos se quieran sentar a comer:

la primera v,z que me hade en una de
ellas-conducido por Ñuño, creí estar en

,alguna:.posada .publica, según la libertad,.
aunque tanto la desmentía lamagnifícencía

,desü aparato, la delicadeza de su comi-

da ,- y lo ilustre de la compañía. Dixe-
selo así á mi amigo, magnifestandole la
confusionen que me hallaba , -y él cono-
ciéndola, y «Hiriéndose me dixo: el amo
de esta'casa es uno de los mal ores bom-
ibres.de la.Monarquía: importará doscien-
tos pesos todos los años lo que él mismo
come, y gasta cíen mil en su mesa: otros

titán en el mismo pie; y él y ellos son
vasallos que dan lustre á la corte , y solo
.son inferiores al Soberano, á quien sir-
ven con tantalealtadcomoexplendor. Qué-
deme absorto, como tu quedarías, sí pre-
senciaras lo que lees en esta carta.



ó sino por escenas ¡ y asi quieto«na.

A no menos juicio qne virtud , po- lo que par acá se llama nobleza heiedl.
"-,- , fc r;r- ñue redundaba en honor de tafia. Con queno me entenderlas si te dixe-

5
«Ó la antigua austeridad del núes- se que en España no solo hay familias ncr

tUSe
aunque sobrase, cómo no lo dudo, bles, sino provincias que lo son por he,.

"?' de aquel tesón de cuyo extremo nos redad. Yo mismo, que lo estoy presen- .
t precipitado rápidamente en el otro, ciando, no lo co-.npreh.endo; te pondré art.

ÍT'ouedo menos de acordarmes de la pin- ejemplo práctico, y b entenderás rnenosí
,J ane 01 hacer mueras veces i mí como me sucede, y si no lee.,
bü,'ei de sus amores, galanteo y boda Pocos días ha pregunté si estaca el

la' que toe mi abuela. Algún poco coche pronto pues mi amigo Ñuño estaba .
j°y„rtuvo por cierto en toda la em- malo , y yo quería visitarle : rae díxerori...

W¡ pero no hubo parte de ella que no que no. Al cabo de inedia hora hice igual.:
fuesVun verdadero crisol'de lavirtud de pregunta, y hallé igual respuesta í pasa-'
{ D'úia, del valor del galán, y.de! honor di otra media pregunté y me .resporidis--
A" ambos. La casualidal de concurrir i ron lo propio:, y de alli á poco, me diiée.,
ti sarao'en Burgos, la conducta de mi ron que el coche estiba puesto, pero tjué.
aBuélo enamorado desde aquel punto, el el cochero estaba ocupado; indagúela oca-'
modo de introducir la conversación , el pación al barar las escaleras, y,eí misma,:

declarar su amor ala dama, la respuesta me desengañó saliendome al encuentro,,

dé ella-, el'molo de experimentar la pa- y dicieniome.:_ -Atajas .ti] Mibiro,"^.,
sion Acaballero,' (y aqui se complacía noble; han venido unos vasallos..míos,. £
el bue"n vieja , contando ios'torneos, fies- me han.querido besar la.mano .para-Ue^ak:
tas músicas,'los desafios y tiés campa- este consuelo A sus casas y an que 'jj¿.
ñis'que hizo' contra los lloros por ser- esto m; he detenido: piroja dispaekí^dh^
virla, y acreditar su constancia) el modo de vamos', y al

t decir ests mttti^.U,,
de permitir, ella que se la pidiese á sus muk , jarrimó el coche.. . ., , ;.„, . „y
padres, las diligencias practicadas entré las . , , ; , . .. , _ -.,,,..'--,\u25a0:„\u25a0',
¿os familias, no obstante la conexión Respuesta á la carta inserta ,tti- Ui:
qué habia entre ellas, y en fin todos Biariis de íj oi Febrero.
los pisos hasta lograr el deséalo fin in- •, . r .^.,

dicaban merecerse mutuamente los novios. La mas mala rueda del carro es la c¿ue .
Por cierto, decia mi abuelo, ponien- siempre mete mas ruido— . . - -;. :
dose sumamente grave , que estuvo á pi- Horac. cap... . \u25a0£¿¿....§....//<í¿r...<í,-(-
que de descomponerse la bola por la ca- . .... (J

,
siillidad dé haberse encontrado en la mis- Señores Diaristas; pueden Vms. )H-
ma calle , aunque á mucha distancia de tarse, de que entré los muchos benen-
la casa, una mañana de San Juan no sé cios que disfruta el público, coa la lee-

que escalera de cuerda, varios pedazos de tara de su periódico, no tiene exe.npló.
guitarra, media linterna al parecer de al- el que vo acabo de recibir.- Ya se acqr-

guiía ronda , y otras varias reliquias de darán Vins. que se me dispenso .la..gra-
utia quimera qué habia habido la nociie c'u de imprimir en su papel una carta tal
anterior , y habia causado no pequeño es- los dias ar y o6 de Eiiero de este arto,

cándalo, hasta que se averiguó haber pro- También tendrán Vms. presente que pre-,
cedido todo este desorden de una qua- tendea responder á ella por el mismo coft-
drilla de capitanes mozalvetes recien ve- ducto en tos dias 8 y 9 de Febrero.. En
nidos dé Flandes que se juntaban aquellas.'. este, para.mi feliz papel, mes y año,, hé
noches en una casa, de juego del barrio, aprendido de Horacio, que para criticar
eó la que vivia aña famosa Dama corte- discursos de albeiteria se ha_de hacer por

partes
hacerlo de aqui en adelante.. Escupome

Caña ti. Dtt mismo al mismo. las manos, y aunque sin erudición , en-
[ En Marruecos no tenemos idea de rajo la primera escena.



(a) En quantl á potros digo que aunque hasta ahora ninguno ha prescrito el tlem-
pofixo que deben mamar , ni tampoco al que se deben atar , supongamos que los des-
teten á los siete meses y j«e los aten á los quatro años. En el primer caso , todos
titilen que es uuaepoca, en que-el bruto, si por casualidad padece algo, sí la le-
che su mico remidió ; j e,r (/ segundo , í todos consta que sus \u25a0 ¡nales sin Infinita-
mente menos en número que después de atados. Prescindiendo de [esto ¡en quatro anos
lan de padecer mas enfermedades que en los once restantes de su vida rigiitandola
tasta los quince'. El que los malos anos nos priven de Infinitos potros, no es causa
esta que la pueda remediar un albeitar mejor que un ganadero ; y si porque ana «
etravea sobreviene una epidemia ha de estar ea espectativa una congregación de km-
ires, olvidándose de lo-esencial de la Veterinaria, va ve Tm. que esto seriad cal-
mo de la tedíenle*.

\s personas que hablan^n ella son so critico solo habíala de memoria, i.
r B y acompañamiento y B. B. B. Todo eso puede ser, pero yo SO y

I B. : Por qué no se «uvo pésente mante de producir la sustancia y coa
armellale, que estableció Horacio alten,- k mayo , & J
J me se criticó er discurso de Albe,- g,„ veterinario en Madrid, formado co-
P .q

B R Vm. se chancea jeo.no pu- rao Vni. dice, es un error que se pre-

r'w la'presente, sino se leer mas sént. de vulto. B. R. Asi me gustan los'fue e castellano! Por oidas me cons.a hombres, que produzcan sustanciare!qTe Horacio escribió en un idioma q„e r0 |¿ q„ d¡ga . . I

1 conozco, por lo qual estrano que Vm. producciones de Vm. metidas en prensa.„roze con él. L. B. Si yo no me ro- Dexando esto aparte, ; no es verdad que
ao con él, alguno se roza con quien me soy un mentecato en haber presentado un
rozo; f esto no es del caso , y si el que error de vulto, pudiendo haberle hecho,
Vm. no ha contestado á la primera par- que ni pintado, cómo Vm. los haceí Ya
té del discurso crítico, habiéndose expiies- no tiene remedio; pasemos á otra cosa;
to á defender la segunda con débiles ¡un- ; qu, en sino el autor de tacarla del día
¿amentos, por lo" qual no sacara el pu- 8 se atrevería á decir, que mientras el
Mico de su carta ningún' beneficio, ni ganado está en la dehesa padece de vein-
erudicion , pues la primera escena de ella te enfermedades, diez y nueve menos que
rueda sobre sisón ó no son nobles los el sometido al trabajo» Vuelva Vm. en
Albeitares; sobre si aquel Excelentísimo:::: sí, y consulte lo que varios naturalis-
B. R. Detente lengua porque si te dexo tas dicen de los caballos silvestres de Amé-
córrer, creo me vuélvase dar con Ho- rica, (a) La sugecion y la variedad de ati-
ricio'en los" vigores; y .puesto que á Vm. memos que el hombre da álos brutos,
tí parece que no satisface ala primera bastará para destruir mayor cantidad de
parte, seria porque entonces no entendía ellos, que la libertad ,. Ia intemperie y
de. escenas, y, sin embargo de que Vm, el alimento que pacen , por ser todo mas
dice que son débiles los fundamentos con análogo á su naturaleza. Añádese á esto,
que se sostiene la segunda i. quién creerá la variedad de trabajos á que los some-
que Vm. tiene razón , no exponiendo na- temos , el paso repentino del calor al frío
da en contra i En quanto: á lo demás re- &c. y se verá resultan infinitas enferme-
mito á mí carta, ,en la que se verá, que dudes de que está esento el gaoado en
ni'hablo-de nobleza, hilo pienso, so- la dehesa: aun en medio de algunas de
lo pruebo en ella que la Pragmática-San estas penurias, se observa padecen me-
clon fue concedida á petición de los Al- nos dolencias las ínulas de labor, las de
paitares de esta Corte, y no á instancia collera y los burros, no por otra razón

del señor Duque de Huesear, como que que la de la mayor libertad, pero de nin-
tampoco este Excelentísimo pensó en es- cuna manera son tan pocas en número
tallecer escuela veterinaria; y el motivo cómo las del ganado libre en et campo,
que tuve para esto fue ver que el discur- Si esto no basta, contaré las enfermedades
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del ganado desde el tiempo en que se ata facilidad la simple observación de un Al-
basta su fin, y Vm. contará las que le be'ttar de un lugar. B. R. como no es
acometen desde que nace hasta que le Vm. Albeitar, sino un mero aficionado
sujetan ; bien que mirando los autores se le perdona quanto ensarta: dé caso
de albeiteria quedará qualquiera conven- á caso y de especie á especie; pero sino
cido de lo que digo. Muy al contrario fuera tan estrecho este papel, hablaría-
de lo que se dice en esta escena suce- mos sobre este asunto. Las epidemias, da
de en los animales, y es, que varías do- Vm. á entender, solo pueden combatir-
lehcias, de que estarían enteramente esen- las poniendo colegios en donde puedan
tos en la libertad, aparecen en la suge- observarlas ¿no es esto? siendo asi ;quán-
ción; sín que por esto se crea que no tas escuelas habría que poner en España?
déxan de enfermar de aquellas que Vm. L. B. Luego ío digo en mi carta, y en
cree son peculiares al tiempo en que ma- caso que mi plan no sirva, debe poner- j

man. L. B. Vm. cuenta á su modo sin se en Córdoba, y no en Madrid. B. R.
atender á que un animal perfecto resiste Está bien jmas quién asegura que en M.a- "

mas á las causas externas, y tiene mas drid no hay mas enfermedades contagio-
disposición para corregir en e'l qualquie- sas que en Córdoba! y en quanto á las
ra vicio de sus humores. B. R. Lo del epidemias (que de una á otra hay nota-

animal perfecto; será querer decir hecho, ble diferencia, y no sé si Vm. la cono-
to entiendo; pero reparo én que supo- ce) ; que rehenes da que aseguren no
ne Vm. á los brutos de cierta edad, una pueden aparecer en Madrid > tan bien co-
resístencia que se opone á la invasión de mo en Córdoba! En quanto á lo demás,
ciertos males, sin advertir que esta mis- ya ve Vm, que si un Albeitar de un lu-
ma resistencia es causa, no solo de que gar cura,^como dice, las epidemias, en
las enfermedades se agraven, sino que Cordoba-Jíabrá albeitares: pero me temo
impide á la naturaleza de sacudirse del que Vm. ha visto pocas epidemias. L. B.
enemigo. L. B. Esas son fruslerías, pe- Si he visto ó no epidemias lo reservo pa-
ro ya ve Vm. que también confieso, no ra tm'tor ocasión, y sería un necio en
obstante el resio de mi carta, que en Ma- dar cuenta á Vm. áe esto ; mas refle-
drid puede enseñarse con plenitud la teo- xione sobre lo siguiente ;con cinco es-
rica, poique en esta facultad, y en h cuelas, cinco nuestros repartidos en cin-
meiicína . y cirugía humana importan po- co, piovincias que abundasen en cria de
có las puras especulaciones, y lo que es ganaios, ; ño serian mas distintos y su-,
mas la practica acomodada á sólidas ex- periorts los conocimientos que se adqui-
penencias. B. R. Para que yo satisfaga riesen i ya ve Vm. que al comedio de
á Vm. en este asunto, necesito saber, que esta escena hablo de suelos, de climas,
diferencia halla entre la teórica y la es- de pastos, de aguas, ael ayre, de abre-
peculatWa, porque creo que son síne-ní- baderos, de excasez , de calamida'de.í, de
mos estos dos términos^ y si lo son na- vicios del alimento &c, , y esto no se
da dice. El resto de esta-escena , no lo sabe, así como quiera. B. R. Si á los
cómprehendo \u25a1! adivino, puede ser depen- tres cinco, añade Vm. cinco discípulos en
da de algún yerro de Imprenta. L. B. No cada escuela, y cinco años de estudio,
es error de imprenta , sino que Vm. se habría formado las quinas de ia albeite-
hace desentendido; quiero decirle que niu- ria : pero dígame por su vida jadonde
gun contagio se parece á otro, por lo va. á parar con sus cinco escuelas, quan-
que es necesario hacer comparación de do para formar una andamos á tres me-
cano á casoj y no de especie á especie; nos quartílloí Soy con Vm., no en po-
y esto solo puede lograrse estando sobre n?r cinco, sino mil 5 pero déme quien
el terreno donde se padecen; de esto de- i as desempeñe; y si para esto nombra
be inferirse que un colegio en Madrid 1qS que cucan las epidemias con la fa-
cón tpdos sus maestros, no podían líber- cuidad que dice, no son de mí aproba-
tiv la epidemia, y lo hace con mucha Cfonj ni creo lo sean de la de ninguno.



naria. 1. B. ; todo eso cura! no . s¿ h»
curado en España sin esas circunstancias í
si: pues atengome á la antigua costumbre»
B: R. Verdaderamente merceiln estas ob-
jectiónes y pensamientos, ser tratado sia
iiíddlIÍMicia; pues tácitamente prueban qué
es siiiicicñte la simple practica para for- '

mar u'u déife'ctó Albeitar. ¡Pero qué prac-
tica podrá ser aquella que no recaiga so- '

bre principios luminosos! La del señor L.
B: sin duda , ya Ve Vm. que este mo-
do 'd'c pensar ñó conviene con lo que Vm.
ha dienó de que ningún contagio se pa-
rece á otro, y qué debe hacerse una ¿¡fe- :

reiiciá dé' caso á caso, lo qual solo pue-
de apreciar el qae tenga un fondo de lu-
ces, que en manera alguna suministra ti
practica ni ios recetones coronados coa
el epitecto de específicos. L. 3. Toda mí
vida he oído decir que la experiencia es
madre de la ciencia; pero pasando á otra

cosa , digo, que en ia comparación que
Vm. hace del Geógrafo, para revatir ,-ní

opinión la veo apoyada por Vm. , y lo
pruebo en mi carta. B. R. Es verdal qua
la experiencia' es madre de la ciencia,
pero sin esta'ultimá es cero, á no ser que
se me diga que la abuja se enebra por el
ojo sin necesidad de saber leer, y que el
pastor hace migas sin estudiar el arte de
cocina. Tan cierto es et que yo apoyo li
proposición dé Vm. en la comparación que

hago del Geógrafo, como el que V.n.
haya comprehendido este pasage ; bieíi
que no es de ahora este modo te leer.
L. B. Puede que haya ley.io mil, mas
respóndaseme al ultimo párrafo. Tolo es-
tablecimiento debe llevar dos objetos, la

utilidad del público, y la econoinia. B.
R. estoy alcabo de la calle; en suma, sé
me quiere decir en esta grande escena;,
que se»un mi plan, sería costosísima un»
escuela, y que se me dice por gracia
particular, que de los dos puntos que Vm.

señala solo falto al de la economía, f
que siguiendo el dictamen de Vm. sé reú-

nen los dos ¡pero cómo averiguaremos
si la equidad qué Vm. hace, consiste en
el genero ó e'n ia medida! porque ju-
chas veces lo barato es caro ; y quien le

dice á Vm. que aun siendo costoso m,

proyecto tita 'siento dé economía! Tara.

i^u^yí^'u^tiio-
SSK y ímbáisam-ar pitaros pa-

rTeSSai comub *"*****B No ha faltado quien ha dicho Ü W
, HAil Vm. este Albeitar no razo-
S. también quisieron interpretar este pV-

s"¿-»meute, peroVoWiá repetir

3 aunque Vm. se «rma del modo que

le hace%d era Albeitar m aun herrador,

y solo sí un bien patriota ¡¡ desinteresa-

do i amante d'el prottaW; que solo e mo-

vía á comunica á sUS sentantes las lu-

ces »it¡ posee. A fe, replico uno, que

si fuera-el que se firma, ya ba dalo prue-

bas de que sus cóñóci alientos no salen

de la esfera de una practica impirica y
tradicional, porque á la verdad ¡quise
ha de pensar dé un hombre que quiere ri-

diculizar lo que no entiende! quiero que
el hacer esqueletos embone á los tontos,

lo que no es fácil en la era presente : pe-
ro cree el señor L. B. que en sus escri-
tos io ha conseguido ! desengáñese , por-
que el mis negado comprebenle muy bien
el mérito de sus tareas. Aquí íe hice ca-
llar , sigamos nosotros nuestra conversa-
ción: Si al hacer esqueletos se sigue, co-
mo es consiguiente , todo lo demás que
corresponde á la anatomía comparada, me
parece que este es el verdadero abeceda-
rio para aprehender la Veterinaria. L. B.
Ya be dicho que todas esas son frusle-
rías que nada valen para curar. B. R.
Efi 'ese supuesto ¿ es inútil conservar en
los gabinetes de historia natural y de ana-
tomía ¿ piezas que continuamente enseñen
al h'ornbi-e lo que debe aprehender; que
le refresquen las especies que pueda te-
ner remotas; que le manifiesten la es-
tructura de las partes sanas , y mu-
chas enfermedades que sin aquel tes-
testigo no podría curar; que le hacen pa-tente los juguetes y mostmosidades de la
naturaleza, y finalmente son el libro me-
nos falidoque se conoce, pero que fió
le tenemos ', aun en el rimó de Veteri-
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Ven dice Vm. demos por concedido que del todo de esta. Sus nombres tenían

,e encuentre edificio competente para el por lo .común una significación particn-
Llesio ¡por esto habría quien se suje- lar. BATOOO significa gracioso , bien he-

e á ir á tal esiudio en " Madrid! Lea- ciar; Dido, amable, ó bien amado; Sofonis-

S¿D1 ¡carta á luz de candil, y' se verá que be ,' ella giiardarí bien el secreto íe su

' confieso que no, pero al mismo tiempudigo espo.so. Se complacían también por un
¿ue nuestra desidia se podía vencerimitando espíritu d.e Religión en comprehender

al colegio de cirngia de Cádiz, es de- el' nombre de Dios en los suyos , según

" cir que los colegiales viviesen, en reco- el carácter de los Hebreos. Amiibal,
;'lección! y si en esta hay dificultades pa- que corresponde á Atjanias, significa Baal

ra "hacer estudiar la juveneud ; quintas pre- ( i el Seihr ) me ha hecho gracia. Asdrubal

sentarían las cinco escuelas conforme Vm. que corresponde á Azarias , significa el
Sh quiere' preveo que' Vrri. todo lo reine- Sihr será nuestro amparo. También hay
diaria formándolas 'de sexagenarios. otros nombres como . Adherehaí, Matar-

Esto' es lo que siente B. R. sin la que bal , Masianiba! &c. y k voz Poenl, de
Vm le añade y promete todo lo contra- la que viene pánica, que es lo misirjo

río que Vm. y es, no volver á comes- que g¿»B., ó Fenicios , porque eran tin-

tar i semejantes malandrinadas. ginarios de la Fenicia. |a el Penulus ,|e.
' Señores Diaristas, acabada esta carta Piauto se halla en lengua púnica una

tne "pidieron añadiese la siguiente escena, que ha exercitado mucheta los

P 17 Se desea hablar al autor de la sabios,

carta' impresa en los Diarios 8 y 9 de Fe- La poca familiaridad de los antiguos
brero, pues 110 obstante las señas tan po- en la lengua y caracteres púnicos, la in-
co equivocas con que se'firma, no ha diferencia de los Griegos , y el encono

sido dable hallarle; se suplica ponga para de los Romanos , han hecho perecer las

otra vez las señas mas claras, y si puede ser obras de los Cartagineses, sin que se
su «trato, pues en ello se recibirá mer- haya podido libertar una de la pros-

d cripcion general , perdida muy conside-
rable para la posteridad , que con tos

Las pasiones de los hombres son las monumentos de la literatura y de la his-

que causan mayores estragos, no solo á toria Cartaginesa, estaría instruida del

los mismos hombres en particular , sino estado del África interior , del de la

también á todo el mundo en general, antigua España ,y del de una infinidad
El fiero encono de los Romanos con de heci.os desconocidos por los Griegos

los Cartagineses , les llevó al extremo limitados en sí mismos , que demasía-

de quererlos acreditar de barbaros, cau- dos superficiales para profundizar , esta-

sando irreparables daños á todo el 'Uni- ban no poco envanecidos da la supe-
verso. Esta acción será para los Roma- rioridad que tenían en las altes , y de

sos el mas feo borrón , que 110 podrán la que pretendían en las ciencias, para
quitarse jamás, por mas que sus apolo- dexar de negarlo que ignoraban.
gistas nos presenten la delicadeza de su Dodvval pretende que los Griegos y los
arquitectura, el buen gusto en las pintu- Romanos, menos opuestos en sus retado-

ras , la aplicación á la agricultura, la nes sobre la época de Cartago , y me-
cloqüeocia de sus discursos &c. ; porque nos contradictorios en las pinturas que
las mas de estas facultades con mucha nos ofrecen sus historias si los Carta-

lilas propiedad y ventajas las poseían los gineses hubiesen tenido mas cuidado en
Cartagineses', de cuya lengua y litera- conservar sus anales. Y continúa ahi-

tara haré la siguiente pintura. mando que los Cartagineses carecieron

Los Cartagineses hablaban la misma en iodos tiempos de archivos ,y de escrito-

lengua que los Tiros ; y estos la propia res dignos le fé. Peio estas son consequen-

flue los Cananeos é Israelitas, esto es la cias que jamás adoptará un criticó \u25a0 im-

hebrea, ó al menos una lengua derivada parcial. De esta diversidad de opiniones



gos,ó ltores,' 1"0,toaturaC,u,
pocos monumentos de la lite

finesa que sé liberta
«¿« »

de Cartago , y q«= P»d,el0n ,os mm.
** TcUTfueronqUsepultado S to-
mentos de CarW<J sob exl¡.

'd." eTd" q e
sey co,,servó esta,

""Parece q eP esta reflexióni no necesita

probarse po? la Cara verdad que arro,a

de sí • pero un pasage que se lee en

osefoía'harámasV'P^^A^^
este, en su tratado contra Ap 10, qu

la ciudad de Tito, conservaba aun sus

antiguos registros que, subía- muy

remotos siglos, joseto u»»»»

este tesoro de antigüedades de Tiro. Las

cita con freqüencia en vanos lugares
de su historia ; y al conocimiento de
estos incontestables y preciosos documen-

tos , debemos la época cierta que Joseto
nos ha dado de la fundación de Car-

tago. Ho debe dudarse que los Uros

fugitivos , pobladores de esta colonia y
los Cartagineses sus descendientes, líeles

á las costumbres trasmitidas por sus an-

tepasados , establecieron una lei que los
obligase á insertar y conservar en los

archivos públicos todos los sucesos im-

portantes. .
Cartago tuvo historiadores ; se admi-

raron en esta escritores que no se limi-
taron á un soto objeto ; la utilidad les
impulsaba con freqüencia. No me em-
peñaré en probar lo que tiene confesa-
do Plinio , hablando del tratado de agri-
cultura de Magón. Dodvvel no se acor-
dó de este pasage de Plinio , ni de los
de Josefo quando nos representa á los
Cartagineses como barbaros ignorantes,
til quando fundado en la miserable au-
toridad de algunos versos de comedias
trata de fábulas todas las historias de
í ,s Libios, yen particular al Poripie de

1 imnon. los navios de los Fenicios y
; rragineses. surcaban todos los mares,

Egipto , en !a corte de Persia, en to-das las comarcas del Asia , y hasta álas Indias ,Radian tener de estas bastasregiones y de sus habitantes , conoci-
mientos ciertos y curiosos, preferibles i
las ideas vagas y confusas que los pe-
rezosos Griegos formaban de aquellos
países por noticias informes , desfigura-
das aun por las ficciones de sus poe-
tas , y por los discursos de sus filósofos.
Se debe no obstante confesar , que de
los escritores de la antigüedad que nos
ha reservado el tiempo , es á los Grie-
gos en primer lugar , y después á los
Romanos, á quienes debe la literatura ei
brillante estado en que actualmente .se
halla. Tampoco se debe olvidar , que
esto mismo es la causa de que se ig-
noren muchas cosas. Acostumbrados á
ver por los ojos de aquellos , fiamos
sobre su palabra todo lo que ellos no
admitieron por verdadero ; y cercena-
mos del número de hechos historíeos
todos los que ignoraron los Griegos y
Romanos, sin pensar que estos no sólo
no estaban á la vista para poderlos sa-
ber , sino también qae fueron demasia-
do vanos para tomarse el trabajo de
averiguarlos.

Jamás podrá presumirse que Cartago
renunciase del todo la gloria del esta-

dio , y del saber. Masinisa hijo de un
Reí poderoso que fue embiado á Carta-
go pira ser instruido y elevado, da bas-

tantes testimonios de que en esta ciu-
dad brillaba tina grande escuela propia
pava dar una excelente educación. El gran-
de Annibal, no ignoraba las bellas letras.
Clitoniaco, llamado Asdrubal en lengua
púnica, es muy distinguido entre los filó-
sofos. Sucedió á Carneades su maestro,

y sostuvo en Atenas el honor de la sec-
ta académica,

Cice-on se admira del espíritu de este

Cartaginés, á quien baila mucho ardor para

el estudio. Compuso muchos libros, en

uno de los quales consuela á los Cartagi-
neses , que después de la tuina de su

patria, se hallaban reducidos en el mise-

rabie estado de la cautividad.

; .mdo tos conocimientos de los Grie-
i ,s solo se estendian á las columnas de
I ivcules , y al Puontc-Euxino. Inirodu-


